
 Epifanía del Señor. 
  

 ¿Qué se dice en la Biblia de los magos y de la adivinación en general? 
  

   1. Los magos. 
  
   En la Biblia se nos habla de los magos, a quienes, si en la antigüedad muchos los 

tenían por sabios, (yiddeoni se traduce como sabio), los tales trabajaban el terreno 
de la adivinación. En el primer Isaías, con tal de que comprendamos el poder 

persuasivo de los tales, se nos dice: 
  
"Y cuando os dijeren: «Consultad a los nigromantes 

y a los adivinos que bisbisean y murmujean; 
¿es que no consulta un pueblo a sus dioses, 

por los vivos a los muertos?"" (IS. 8, 19). 
  
   Aunque el terreno de la adivinación aparenta ser prometedor, para quienes creen 

que les sería positivo el hecho de conocer su futuro, a muchos de los tales no les 
queda otro remedio que comprobar que ello es un engaño muy peligroso, en el 

sentido de que paraliza la vida de quienes creen que sólo han nacido para sufrir, y 
evita que muchos que pueden hacer el bien hagan lo que deben hacer, dado que, 

para los defensores de la New Age, hasta el suicidio es positivo. Es esta la razón 
por la que, la Biblia, -la Palabra de Dios-, nos dice: 
  

   "Cuando hayas entrado en la tierra que Yahveh tu Dios te da, no aprenderás a 
cometer abominaciones como las de esas naciones. No ha de haber en ti nadie que 

haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, que practique adivinación, astrología, 
hechicería o magia, ningún encantador ni consultor de espectros o adivinos, ni 
evocador de muertos. Porque todo el que hace estas cosas es una abominación 

para Yahveh tu Dios y por causa de estas abominaciones desaloja Yahveh tu Dios a 
esas naciones delante de ti. Has de ser íntegro con Yahveh tu Dios. Porque esas 

naciones que vas a desalojar escuchan a astrólogos y adivinos, pero a ti Yahveh tu 
Dios no te permite semejante cosa" (DT. 18, 9-14). 
  

   Sabemos que Dios no nos prohíbe pecar por simple capricho, sino porque sabe 
que el hecho de no cumplir su voluntad acaba perjudicándonos, porque, según San 

Juan, "el que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor" (1 JN. 4, 8). 
  
   Desde el punto de vista religioso, la adivinación es idolátrica, porque, quienes la 

practican, depositan su confianza en espíritus que no están relacionados con Dios, 
así pues, San Pablo, nos dice: 

  
   "Y aprovechad cualquier oportunidad (de cumplir la voluntad de Dios), pues 
corren tiempos malos. No seáis irreflexivos; tratad, más bien, de descubrir cuál es 

la voluntad de Dios" (EF. 5, 16-17). 
  

   Dado que muchos estamos acostumbrados a vivir en países en que podemos 
tener muchos bienes, por lo que, en consecuencia, podemos resolver muchos 



problemas sin apenas realizar ningún esfuerzo, hemos caído en la trampa de olvidar 
que, si queremos superarnos en la vida, tenemos que aprender a ser luchadores 

incansables. Dado que no podemos ver a Dios cara a cara, y somos impacientes a 
la hora de esperar la llegada de la resolución de nuestras dificultades, puede sernos 

fácil caer en la tentación de contratar los servicios de algún adivino, que no nos 
diga lo  que nos va a suceder en el futuro, sino lo que queremos oír, con tal de que 
el mismo nos devuelva la serenidad. Es preciso que recordemos que, tanto los 

judíos justos del pasado como muchos buenos cristianos, han tenido que sufrir 
mucho por causa de la profesión de su fe, así pues, aunque cueste creerlo, aún en 

nuestros días son crucificados algunos seguidores de Jesús. Los cristianos seremos 
capaces de soportar cualquier dificultad que nos sobrevenga, si le pedimos a Dios 
que nos colme de los dones y frutos de su Santo Espíritu. 

  
   2. Los Magos de Oriente. 

  
   Si Dios no está de acuerdo con la práctica de la magia, ¿por qué se valió de los 
astrólogos orientales, para simbolizar que el Evangelio, no sólo incumbe a los 

judíos, sino que es una doctrina universal? 
  

   Aunque nuestro Santo Padre no está relacionado con el pecado, tiene suficiente 
amor y paciencia con nosotros, como para manifestársenos, aprovechándose de las 

realidades que caracterizan nuestra vida, así pues, Yahveh se valió de la creencia 
de que los grandes personajes tenían una estrella a través de la cuál se podía 
adivinar el futuro de los mismos, para hacer que dichos Magos emprendieran su 

viaje, en pos de la estrella de Belén, para conocer, al Rey de Israel, en persona. 
  

   No podemos determinar el número de los Magos orientales teniendo en cuenta 
los presentes que le ofrecieron a nuestro Salvador, dado que dichos dones tenían 
significados simbólicos, así pues, el oro era símbolo de magnificencia, el incienso 

era el símbolo de la Divinidad, y, la mirra, con que los orientales embalsamaban a 
sus difuntos, era una especie de anuncio de la Pasión y muerte del Mesías. 

  
   ¿Eran reyes los citados Magos, como muchos creen? Según los siguientes textos 
bíblicos, no lo eran. 

  
"¡Manda, Dios mío, según tu poder, 

el poder, oh Dios, que por nosotros desplegaste, 
desde tu Templo en lo alto de Jerusalén, 
donde vienen los reyes a ofrecerte presentes! 

Increpa a la bestia del cañaveral, 
a la manada de toros y novillos de los pueblos. 

¡Que se sometan con lingotes de plata! 
¡Dispersa a los pueblos que fomentan la guerra! 
Los magnates acudan desde Egipto, 

tienda hacia Dios sus manos Etiopía" (SAL. 68, 29-32). 
  

"Así dice Yahveh, 
el que rescata a Israel, el Santo suyo, 



a aquel cuya vida es despreciada, y es abominado de 
las gentes, 

al esclavo de los dominadores: 
Veránlo reyes y se pondrán en pie, 

príncipes y se postrarán 
por respeto a Yahveh, que es leal, 
al Santo de Israel, que te ha elegido" (IS. 49, 7). 

  
"¡Arriba, resplandece, que ha llegado tu luz, 

y la gloria de Yahveh sobre ti ha amanecido! 
Pues mira cómo la oscuridad cubre la tierra, 
y espesa nube a los pueblos, 

mas sobre ti amanece Yahveh 
y su gloria sobre ti aparece. 

Caminarán las naciones a tu luz, 
y los reyes al resplandor de tu alborada. 
Alza los ojos en torno y mira: 

todos se reúnen y vienen a ti. 
Tus hijos vienen de lejos, 

y tus hijas son llevadas en brazos. 
Tú entonces al verlo te pondrás radiante, 

se estremecerá y se ensanchará tu corazón, 
porque vendrán a ti los tesoros del mar, 
las riquezas de las naciones vendrán a ti. 

Un sin fin de camellos te cubrirá, 
jóvenes dromedarios de Madián y Efá. 

Todos ellos de Sabá vienen 
portadores de oro e incienso 
y pregonando alabanzas a Yahveh. 

Todas las ovejas de Quedar se apiñarán junto a ti, 
los machos cabríos de Nebayot estarán a tu servicio. 

Subirán en holocausto agradable a mi altar, 
y mi hermosa Casa hermosearé aún más. 
¿Quiénes son éstos que como nube vuelan, 

como palomas a sus palomares? 
Los barcos se juntan para mí, 

los navíos de Tarsis en cabeza, 
para traer a tus hijos de lejos, 
junto con su plata y su oro, 

por el nombre de Yahveh tu Dios 
y por el Santo de Israel, que te hermosea. 

Hijos de extranjeros construirán tus muros, 
y sus reyes se pondrán a tu servicio, 
porque en mi cólera te herí, 

pero en mi benevolencia he tenido compasión de ti" (IS. 60, 1-10). 
  



   En los textos anteriores, hemos visto que los Reyes de la tierra adorarán a Jesús, 
el gran Rey, por lo que deducimos que los Magos de Oriente, no eran Reyes, en el 

sentido de que los tales eran inferiores al Mesías. 
  

   No seamos como los habitantes de Jerusalén, que, en vez de alegrarse al pensar 
que había llegado el tiempo de que naciera su Redentor, temieron las 
consecuencias que ello tendría, si el poder romano se sentía provocado por un 

nuevo líder sedicioso. Recordemos los valores que caracterizan la Navidad tales 
como el amor y la comprensión, y hagamos que los tales formen parte de nuestra 

vida todo el año. 
 


